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1.—El primer objetivo de este trabajo es 

establecer alguna discusión sobre la validez  
del título del artículo: las consideraciones 
económicas del proceso de urbanización. 

El sociólogo Aníbal Quijano, quien fue uno  
de los primeros autores latinoamericanos que  
se aproximaron al estudio del proceso de ur-
banización con posiciones críticas, enfatiza el 
carácter complejo y multidimensional de este 
proceso al hablar de la urbanización de la  
sociedad en contraposición a la urbanización  
en la sociedad 1. En esta distinción se encuen- 
tra la crítica a la reducción de la urbaniza- 
ción a lo que el mismo Quijano denomina 
"orden ecológico-demográfico", es decir, el  
patrón de asentamiento humano en el es-
pacio. 

Así entendida, la urbanización de la socie- 
dad atraviesa la totalidad de la estructura so- 
cial: se urbanizan las relaciones de produc- 
ción adquiriendo preponderancia las que tie- 
nen como ámbito la ciudad; se urbanizan la 
composición de clases, las instituciones polí- 
ticas, las ideologías, y, generalizando, toda 
dimensión en que quiere pensarse la socie- 
dad. 

La conceptualización de Quijano tiene un 
contenido critico: busca demostrar la esteri- 
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lidad de los intentos de explicación parciales  
en los que los procesos de concentración de 
población (por ejemplo) se correlacionan con  
un puñado de variables de ingreso regional,  
nivel de educación formal de la población o  
"flujos de innovaciones". 

Se ataca la práctica corriente de los "regio-
nalistas" o "urbanistas" señalando que la his- 
toria de las sociedades latinoamericanas es la 
historia de su urbanización y que ésta sólo 
puede ser aprehendida como totalidad. "...Si  
lo que se busca no es únicamente estudiar 
(describir) alguna de sus manifestaciones  
más concretas, sino también cómo y por qué  
ocurre el proceso conjunto y cuál es su lugar  
y su significado en el proceso general de 
cambio de nuestras sociedades, él no puede  
ser reducido a ninguna de sus dimensiones  
por separado, ni sólo a fenómenos que se 
desarrollan dentro del sector estrictamente  
urbano, desmembrado de sus relaciones de 
interdependencia con el rural. En fin, el con- 
junto no puede ser entendido fuera del marco 
histórico que condiciona la situación de la  
sociedad global" 2. 

El mismo autor indica dónde encuentra 
"dificultades" la práctica de investigación de  
la urbanización de la sociedad: 
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i) "aunque se reconoce el carácter multi-
dimensional del proceso, no es claro cómo se 
articulan las varias dimensiones posibles entre 
sí y con la sociedad global". 

ii) "se investiga el fenómeno como si ocu-
rriera en sociedades aisladas o autónomas" 3. 

Aunque compartimos el propósito crítico 
del trabajo de Quijano, nos parece necesario 
desarrollar alguna discusión buscando pre-
cisar la definición de lo que estamos llaman-
do  "proceso  de  urbanizac ión" .  En  pr imer  
lugar, ni el reconocimiento de cierta depen-
dencia del exterior de una sociedad nacional 
latinoamericana ni el propósito totalizante son 
condiciones suficientes para asegurar la va-
lidez científica de las explicaciones propues-
tas al proceso de urbanización. Claro está que 
son condiciones necesarias: la  dependencia 
de nuestros países del sistema mundial capi-
talista es la clave de su conformación histó-
rica, y desconocerla (como lo hacen los inten-
tos de formular una teoría general de la ur-
banización común a los países centrales y pe-
riféricos) supone un punto de partida falso. 
Aquí  e l  problema res ide  en  que con la  pa-
labra "dependencia" se designan conceptos 
bien distintos. La necesidad de referir la ex-
plicación de determinado proceso a la totali-
dad del movimiento de la sociedad se puede 
extender, como condición necesaria, a toda 
actívidad de investigación en ciencias socia-
les. 

Aquí es donde vemos que son imprescin-
dibles algunas especificaciones: 

a) Una definición precisa del objeto que 
se investiga,  con la fundamentación de su 
relevancia; con esto afirmarnos que el proble-
ma no es de definición totalizante sino de ex-
plicación totalizante. 

b) La explicitación de los niveles de expli-
cación, su jerarquización y el desarrollo com-
pleto de cada nivel. Esto reivindica la validez 
del trabajo disciplinario trasladando la tota-
lización de la explicación a la correspondencia 
entre la teoría propia del objeto con la teoría 
general de jerarquía superior. De esta forma, 
todo no explica todo, sino que la explicación 
se encuentra a determinado nivel que refiere 
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a niveles de jerarquía superior algunas de sus 
variables. 

La correspondencia entre niveles exige un 
punto de part ida común: una teoría  social  
que  p lan tee  los  problemas  y  de  la  que  se  
derive la conceptualización del objeto y su 
relevancia. Esta teoría supone una toma de 
posición del investigador respecto al movi-
miento de la sociedad, un juicio sobre su ra-
cionalidad total, es decir, sobre la capacidad, 
de la organización social de satisfacer las ne-
cesidades de los seres humanos. Esto es para 
el investigador asumir el punto de vista de 
las clases dominadas de la sociedad. 

Con estas especificaciones es posible, sin 
que esto signifique esterilizarlo, definir par-
cialmente el proceso de urbanización como el 
proceso de asentamiento de la población en 
el espacio, de formación de ciudades, de ins-
talación de actividades productivas, de dis-
tribución de los ingresos y niveles de vida. 
Como el estudio del desarrollo de la estruc-
tura económica desde la perspectiva de su 
distribución en el espacio. Esta definición es, 
en  real idad,  una doble  def in ic ión:  por  un 
lado, la derivación de la distribución espacial 
del movimiento de la estructura económica 
y de sus transformaciones 4. Por otro lado, el 
análisis de la historia económica de las regio-
nes y de las ciudades entendidas como seg-
mentos espaciales de sociedades nacionales 
cuya estructura económica establece límites 
rígidos a las potencialidades de diversifica-
ción de las actividades de la región, al apro-
vechamiento de sus recursos naturales 5, por 
el mismo carácter de esa estructura capita-
lista dependiente. 

En la primera perspectiva, la investigación 
es sistemática, deductiva, y considera como 
dado el movimiento de la estructura econó-
mica y sus transformaciones y procede a de-
rivar de ella  la  distr ibución espacial .  Para 
que esta práctica sea válida debe reconocerse 
con claridad que la dinámica de la estructura 
económica no puede explicarse dentro de su 
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exclusiva dimensión sino que "se requiere 
buscar un punto de intersección teórica donde 
el poder económico se exprese como domina-
ción social, esto es como política, pues a tra-
vés del proceso político es cómo una clase o 
grupo económico intenta establecer un siste-
ma de relaciones sociales que le permiten im-
poner al conjunto de la sociedad un modo de 
producción propio" 6. 

Creemos que en esta perspectiva de deri-
var la distribución espacial de la historia de 
la estructura económica se inscribe la mayo-
ría de los trabajos de los economistas latino-
americanos que tratan el proceso de urbani-
zación y gran parte de las consideraciones 
sobre distr ibución en el  espacio que se en-
cuentran en los trabajos de otros científicos 
sociales. 

La segunda perspectiva, mucho menos de-
sarrollada, exige considerar a la región como 
una subsociedad, con su propia composición 
de clases, formas de producción y sistema de 
dominación. Su historia económica resulta de 
la resolución de los conflictos que se estable-
cen en el desarrollo de la economía nacional 
visto como proceso de integración espacial. 
Permite el contraste entre las potencialidades 
de la región, y su desarrollo histórico resul-
tante de la adopción a nivel de la sociedad 
nacional del modo de producción favorable a 
los intereses de sus clases dominantes. 

El tratamiento de la región es análogo al 
análisis de la evolución histórica de una so-
ciedad nacional dependiente cuando se con-
sidera la dependencia como carácter esencial. 
Este enfoque constituye una rica fuente inter-
pretativa para la historia polí tica del siglo 
XIX, caracterizado como el período de inte-
gración nacional de las naciones latinoameri-
canas, en que las contradicciones interregio-
nales se explicitan crudamente 7. Resumiendo 
muy brevemente lo hasta aquí tratado, diría-
mos que es válido referirse a las considera-
ciones económicas del proceso de urbaniza-
ción siempre que se acepten las especifica- 
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dones de definición y de niveles de explica-
ción enunciadas. 

Vamos a i lustrar a continuación nuestra 
proposición anterior que sostiene que el pro-
pósito totalizante y la aceptación de cierta 
dependencia no son suficientes para asegurar 
la validez científica de una teoría de la urba-
nización. 

Consideramos para este ejemplo un trabajo 
de  John Fr iedmann con la  colaboración de  
Eileen McGlynn, Barbara Stuckey y Chung-
Tong Wu 8. 

Los autores definen dos formas de urbani-
zación; la primera referida al asentamiento 
humano y la localización económica, y la se-
gunda, al proceso que se designa como mo-
dernización: "la difusión geográfica de valo-
res, organizaciones e instituciones urbanas" 9. 

Ambos procesos de urbanización modifican 
y reconforman lo que se define como organi-
zación espacial del sistema social: la organi-
zación espacial de la economía (actividades 
económicas y redes de asentamiento) y la or-
ganización espacial de la modernización (pa-
trón socio-cultural y organización territorial 
del poder). Los procesos de urbanización se 
desagregan en cinco procesos básicos que 
contribuyen directamente a la organización 
espacial: generación de innovaciones, difusión 
de innovaciones, control de decisiones, mi-
gración de población e inversiones 10. 

El objeto de la teoría de la urbanización es 
la organización espacial de las sociedades na-
cionales 11. 

El conjunto de variables y relaciones que 
constituyen base para esta teoría de la urba-
nización se presentan en la forma de un pa-
radigma, cuyos componentes básicos estruc-
turales son las regiones núcleo y las regiones 
periféricas. Las regiones núcleo se definen 
como los subsistemas territoriales de la so-
ciedad que t ienen una al ta  capacidad para 
generar y absorber cambios innovativos. Las 
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11 Ibid., pág. 3. 
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regiones periféricas son los subsistemas cuyo 
desarrollo está determinado principalmente  
por instituciones de la región núcleo respecto  
a la cual se encuentran en relación de depen- 
dencia substancial 12. 

La "fuerza conductora" del desarrollo del 
sistema espacial es un conjunto de innovacio- 
nes emergentes que, difundiéndose a partir  
del núcleo, afectan la actividad económica,  
la estructura socio-cultural, la organización del 
poder y los patrones de asentamiento en la 
periferia. Los procesos (flujos) de difusión  
de innovaciones, control, migraciones e inver- 
sión son asimétricos en el sentido que resul- 
tan en saldos netos para la periferia o para el 
núcleo. El volumen de decisiones de control 
emanado del núcleo es mayor que el volumen 
correspondiente de la periferia hacia el nú-
cleo. Esto produce un flujo neto de capital 
desde la periferia que, a su vez, da lugar a  
un flujo neto de migrantes hacia el núcleo 13. 

Cada uno de estos cuatro procesos modifi- 
ca un subsistema del sistema espacial: la di- 
fusión de innovaciones altera el patrón socio-
cultural; los procesos de control, el patrón de 
relaciones de poder; las migraciones, el pa- 
trón de asentamiento y las inversiones, el pa- 
trón espacial de actividades económicas 14. 

El proceso de desarrollo concebido como 
transcurriendo a través de los cinco procesos 
básicos lleva, a través de una serie de trans-
formaciones estructurales, a sucesivos niveles  
de integración espacial. Esta integración tiene  
dos significados: i) un crecimiento del volu- 
men de transacciones entre ciudades y regio- 
nes, que lleva a su vez a una compleja divi- 
sión territorial del trabajo y ii) la extensión  
a todo el territorio nacional de un marco com-
partido de expectativas socioculturales, in-
cluidos idioma, valores, instituciones políti- 
cas, legales y burocráticas y una economía  
de mercado 15. 

La teoría general del proceso de urbaniza- 
ción, el intento de establecer un modelo co- 
mún a todos los países, parte necesariamente  
de suponer analogías estructurales entre las 
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15 Ibid., pág. 10. 

sociedades que pretenden explicar o, lo que  
es equivalente, de ignorar las diferencias en  
su conformación histórica. En particular las 
diferencias entre países capitalistas centrales  
y dependientes. 

El proceso de urbanización ocurre en un 
"tiempo lógico" en el cual se van agregando 
variables a las estructuras que se mueven en  
ese tiempo; algunos flujos pueden provenir  
del "exterior" de la sociedad (por ej., las in-
novaciones). 

Resulta atrayente comparar esta teoría con  
una teoría general del desarrollo económico,  
la conocida teoría de Rostow. Este desplaza  
el desarrollo a la suma de ciertas variables  
que determinan un momento (en el tiempo  
lógico) de despegue. La conjunción puede 
darse en cualquier país y en cualquier tiempo 
histórico. 

En la teoría analizada, el flujo de "innova-
ciones" es el motor que impulsa el sistema.  
Como en el modelo de Rostow las variaciones  
en la magnitud de algunas variables económi- 
cas determina el paso de una etapa a otra; en  
la teoría de Friedmann el flujo de innova-
ciones va determinando las variaciones de las  
otras variables del sistema. En ambos casos  
las variables tienen el mismo significado para 
países centrales y dependientes. Los errores  
a que conduce esta generalización han sido 
abundantemente señalados para el caso de la 
pretendida teoría general del desarrollo eco- 
nómico 16. 

La teoría del proceso de urbanización que 
hemos presentado no puede explicar los as- 
pectos económicos de la urbanización latino-
americana, tal como lo hemos definido más  
arriba, porque ignora la especificidad histó- 
rica de nuestro desarrollo económico. Lo que 
caracterizamos como desarrollo del capita-
lismo dependiente. Y esta ignorancia está im- 
plícita en su misma definición de propósitos. 
Lamentablemente no podemos ir más lejos  
en la critica porque los autores del trabajo  
no intentan explicar con su teoría algún caso 
concreto latinoamericano. Esto permitiría juz- 
gar su capacidad explicativa y entrar a una  
crítica pormenorizada del contenido de las 
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relaciones que postula, en particular, la natu- 
raleza de la generación y difusión de innova-
ciones. La teoría es utilizada como clasifica- 
dor de estudios sobre el proceso de urbaniza- 
ción, agrupándolos según correspondan a los 
procesos de migraciones, control, etc., con el  
fin de analizar comparativamente sus resulta- 
dos. Este tipo de contrastación puede poner  
en duda el sentido o existencia de determi- 
nada relación entre variables, pero no la con-
ceptualización que constituye el núcleo básico  
de la teoría 17. 

2.—Con el solo objeto de ilustrar nuestras 
proposiciones anteriores, desarrollaremos a 
continuación las líneas gruesas de lo que cons-
tituiría un modelo económico-histórico de la 
conformación espacial de las sociedades na-
cionales latinoamericanas. 

Sus elementos básicos están contenidos en  
una gran cantidad de trabajos latinoamerica- 
nos, por lo que lo desarrollaremos sin citar 
ninguna fuente. Debe quedar claro que lo  
que hacemos es explicitar y ordenar lo que  
está contenido en la misma lógica de esas in-
vestigaciones. Su punto de partida es la con-
formación espacial latinoamericana de prin- 
cipios del siglo XIX. A partir de este mo-
mento, el modelo considera como dato la evo-
lución y transformación de la estructura eco- 
nómica y procede a deducir de ésta la con-
formación espacial. 

Las características básicas de la actual con-
formación espacial se establecen en el siglo  
XIX como resultado del modo de vinculación  
de las economías latinoamericanas al sistema 
mundial capitalista, como productoras espe-
cializadas de alimentos y materias primas para 
Europa. A esta etapa de crecimiento hacia 
afuera o primario-exportadora, sigue el pro- 
ceso de industrialización. La industrialización 
capitalista fue espacialmente un desarrollo  
desigual y polarizado. Estas características 
polarizantes se manifiestan con particular in- 
 

17 En la bibliografía anotada sobre América latina que 
acomapaña el trabajo (y que se supone exhaustiva), se en-
cuentra sólo un 9% de autores Latinoamericanos y ningún 
trabajo editado en América latina. Destaca la anuncia de 
importantes trabajos como Desenvolvimiento Económico e 
Evoluçao Urbana, de Paul Singer, Migración y Marginalidad  
en la Sociedad Argentina, de Mario Margulis y O Modelo 
Historien de America Latina, de Antonio B. de Castro, por 
mencionar algunos. 

tensidad en la industrialización latinoameri- 
cana convirtiendo a una única área en polo in-
dustrial que absorbe del resto de las regiones 
recursos y mano de obra. En la explicación  
de esta polarización convergen dos clases de 
factores, Por un lado, las características del  
punto de partida de la industrialización, esto  
es la concentración social, sectorial y espacial  
que resulta del modo primario-exportador de 
producción. Por otro lado, las características 
propias de la industrialización, que se realiza 
sustituyendo importaciones, la tecnología que 
incorpora y la distribución del ingreso dentro  
del sector industrial. 

El proceso que resulta de la acción de esos 
factores es, en términos espaciales, elevada- 
mente concentrador, con el empobrecimiento 
relativo, y en muchos casos absoluto, de las 
regiones periféricas. 

En la relación de dependencia colonial, los 
centros urbanos constituyeron polos que reali- 
zaron funciones comerciales y administrativas  
para la transferencia de excedente de la peri- 
feria colonial al centro. Sin embargo, dentro  
de la América Latina surge, en este período,  
cierta especialización regional en función del 
propio mercado interno de la Colonia. Arte-
sanía y cría de ganado para transporte en el 
noroeste de la Argentina, sebo y cueros en el  
caso de Chile, destinados al centro minero del 
altiplano peruano-boliviano, para citar algu- 
nos ejemplos. Estos casos son interesantes en  
la medida que el estudio de su evolución per- 
mite comprender el cambio de funciones de  
la periferia del sistema mundial del que nues- 
tros países formaban parte y sus consecuen- 
cias espaciales. 

La Revolución Industrial encuentra a Amé- 
rica Latina especializada en la producción  
para exportación de metales preciosos y otros 
minerales y algunos otros productos de alto  
valor por unidad de peso, con una serie de  
centros urbanos con las funciones señaladas  
arriba. La transformación que se opera en  
el siglo XIX está definida por el cambio en  
la forma de vinculación de cada una de es- 
tas regiones desconectadas entre si al siste- 
ma mundial que se expande encabezado  
por Inglaterra. Esta transformación redefine  
la ubicación de los centros y sus funciones. 
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Si bien es cierto que el mercado interno 
era exiguo, ésta era característica común a 
todas las sociedades nacionales de principios 
del siglo XIX. El crecimiento durante la Re-
voluc ión  Indus t r ia l  y  después  de  és ta ,  se  
hace en función del mercado externo, sólo 
que  a  Amér ica  La t ina ,  como a l  r e s to  de l  
mundo  subdesar ro l lado ,  l e  toca  e l  ro l  de  
productor de materias primas y alimentos y 
comprador de manufacturas inglesas. 

Para que las regiones de América Latina 
se  convir t ieran en mercado para las  manu-
facturas  era  necesario generar  en el las  un 
poder de compra de importaciones,  lo que 
se hace efectivo al convertirlas en exporta-
doras de alimentos y productos primarios. 

Po r  supues to  que  en  e s te  negoc io ,  una  
gran parte del  excedente se traslada hacia 
el centro internacional a través del mecanis-
mo de precios, de la comercialización, del 
t ransporte  y  de  las  rentas  de  la  invers ión 
directa europea. 

Con esta reasignación de funciones, Amé-
rica Latina es un conjunto de regiones espe-
cializadas: salitre y cobre en Chile, carne y 
cereales en Argentina, azúcar y café en Bra-
s i l ,  cacao  p r imero  y  después  pe t ró leo  en  
Venezuela.  Los polos regionales  cumplen 
funciones comerciales y administrativas y 
captan parte del excedente también en esta 
etapa.  Estas regiones no coinciden exacta-
mente con las fronteras nacionales actuales; 
en algunos países (Brasil ,  Colombia) exis-
ten varias regiones económicamente aisladas 
entre sí .  Estas regiones,  a  pesar de su aná-
loga funcionalidad, presentan funciones de 
producción diferenciadas  que les  o torgan 
propiedades de concentración espacial y so-
c ia l  t ambién  d i fe ren tes .  Pero ,  a  pesa r  de  
estas diferencias todas- configuran un patrón 
común que resulta en una industrialización 
verticalizante y concentradora en la siguiente 
etapa. 

Según la tecnología y el tipo de bien pro-
ducido, aparecen algunos tipos de incorpo-
ración del  espacio  y  de  la  población dife-
renciados. Por un lado, según la producción 
sea minera o agropecuaria,  y por otro, den-
t ro  de  la  producción agropecuar ia ,  según 
que és ta  sea  de  "plantación"  concentrada 
 

( a z ú c a r ,  b a n a n o )  o  d i s p e r s a  e n  u n  n ú -
mero  bas tan te  grande  de  empresas  (café ,  
cacao, cereales). 

Señalamos algunos elementos que apare-
cen como factores  en  la  d ispers ión o  con-
centración, que determinan el  tamaño eco-
nómico y espacial del hinterland. 

– Propiedad nacional o extranjera de los me-
dios  de  producción ,  que  ac túa  sobre  la  
proporción del  excedente  que queda en 
América Latina. 

– Distribución espacial de la producción. 

– Intensidad en la utilización de mano de 
obra,  su disponibil idad y su precio,  que 
determinan el monto de los salarios dis-
tribuidos en el hinterland. 

– Conexiones hacia adelante y hacia atrás 
del sector exportador con otros sectores: 
esto es el grado de utilización de insumos 
nacionales o la existencia de industrias de 
transformación. 
Según los grados en que se presentan estos 

factores, aparecen economías primario-expor-
t adoras  que  van  de  un  enc lave  pe t ro le ro  
extranjero puntual  (Venezuela)  hasta  eco-
nomías muy dispersas de propiedad nacio-
na l ,  con  indus t r ias  de  t ransformación  (e l  
caso de los cereales y carnes frigorizadas en 
Argentina). 

A pesar dé sus diferencias,  estos modos 
de producción fueron altamente concentra- 
dores del ingreso. Una gran parte del exce-
dente es apropiado por unas pocas personas 
(o  t ransfer ido a l  exter ior)  que lo  u t i l izan 
para cambiarlo por bienes de consumo im-
portados o reinvertirlo en el sector de origen, 
el exportador, que ofrece las mejores y, en  
ciertos casos,  las únicas oportunidades de 
obtener beneficios. 

La tasa de excedente,  elemento clave en 
la acumulación de capital y, por consiguien-
te, en el ritmo de crecimiento de estas eco-
nomías, está determinada por la relación del 
país con el sistema internacional. Si bien el 
excedente se genera en el interior de la re-
gión, se realiza en el mercado internacional, 
la tasa de excedente está determinada por la 
relación de precios externos. Además, estas 
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economías son extremadamente sensibles a 
los cielos de las economías centrales;  pre-
sentan lo que se podría llamar ciclos induci-
dos, exógenos. Esto ha sido muy trabajado 
por  la  l i tera tura  la t inoamericana sobre  e l  
tema. 

Consideremos ahora la uti l ización de la 
parte del excedente que se queda en el país. 
Este se destina, en primer lugar, a consumos 
importados concentrados en un pequeño por-
centaje de población. En segundo lugar,  a  
inversiones que tienen como objetivo elevar 
la productividad del sector exportador, puer-
tos, ferrocarriles, frigoríficos. En estos secto-
res, junto al financiero y comercial, es donde 
aparece por primera vez el capital extranjero 
fuera del enclave. 

En tercer lugar, a inversiones en el mismo 
sector exportador. 

Por último, parte del excedente se destina 
a obras urbanas: viviendas, parques, edificios 
públicos, avenidas, etc. 

Los  cen t ros  u rbanos  adquie ren  en  es ta  
etapa la fisonomía suntuosa y europea que 
hoy subsiste en algunos barrios de nuestras 
capitales (en Río de Janeiro, en Santiago, en 
Buenos Aires). 

La inversión pública se concentra en los 
centros urbanos y destina al hinterland sólo 
las inversiones imprescindibles para que se 
cumpla eficientemente su función, un puerto, 
un s is tema ferroviario  que confluye a  ese 
puerto. 

El resultado es, entonces, el mismo en los 
enclaves o en los otros modos de vinculación: 
alta concentración sectorial y social del pro-
ducto social, alta concentración regional, uno 
o varios (Brasil) centros administrativos co-
merciales y financieros que captan el exce-
dente. 

En es ta  e tapa pueden exis t i r  regiones  o  
ciudades que no alcanzan a generar un exce-
dente exportable al  centro urbano de la re-
gión suficiente como para permitirle impor-
tar de éste algunas manufacturas. Esto otorga 
a  la  región algo así  como una barrera  pro-
teccionista para la producción local de algu-
nas manufacturas. Estos espacios económica-
mente aislados pueden ocurrir también por 
 

la inexistencia de una red de transporte lo 
que, en última instancia, también significa 
que la subregión no fue incorporada al sis-
tema cuyo objet ivo fundamental  es  la  pro-
ducción especializada para exportación. 

Estos casos son más frecuentes en las eco-
nomías de enclave y, en general, en aquellas 
donde la producción es social y espacialmen-
te más concentrada. 

La etapa primario-exportadora amplía el 
espacio económico,  pero pueden subsis t i r  
esos "bolsones- donde puede desarrollarse 
cierta artesanía. 

En esta etapa, integración espacial es equi-
valente a transferencia de excedente de la 
región integrada al polo, precisamente por 
las características de la composición de la 
producción del país. 

Merece ser resaltado cómo la valoración 
de los recursos naturales regionales se hace 
en función de la demanda de los países cen-
trales y aparece como una asignación de fun-
ciones con variados mecanismos para la cap-
tación de excedente por los países centrales. 
Nadie se preguntó a principios del siglo XIX 
si los recursos naturales de Inglaterra eran 
mejores que los  de Chile  para un proceso 
de industrialización. Las regiones entran en 
auge o declinan según varía la demanda de 
Europa primero, y de Europa y Estados Uni-
dos después. 

Hemos resumido el cuadro latinoamerica-
no que se presenta cuando se emprende en 
América Latina la producción de bienes in-
dustriales. Se ha llamado a esta industriali-
zación sustitutiva de importaciones, y al pe-
ríodo que comienza con ella, etapa de depen-
dencia tecnológica-financiera. Sustitución de 
importaciones califica el patrón de demanda 
que  la  p roducc ión  de  b ienes  indus t r ia les  
atiende. Dependencia tecnológica financiera 
enfatiza el nuevo modo de dependencia, tec-
nológica primero y con posterior participa-
ción directa del capital internacional, espe-
cialmente norteamericano, en la propiedad 
de los medios de producción. 

Sintetizaremos brevemente algunas de las 
características de la sustitución de importa-
ciones buscando resaltar aquellas relevantes 
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desde el  punto de vista del proceso de urba-
nización y, en general, de la organización del 
espacio interno. 

En primer lugar aparece una demanda in-
satisfecha por bienes de consumo importado. 
Esta  demanda abre  oportunidades  para  in-
ver t i r  par te  del  excedente  generado en la  
economía en instalaciones para la  produc-
ción de esos bienes. Se instalan equipos para 
la producción de bienes poco intensivos en 
capital ,  de tecnología sencil la  (alimentos,  
vestuario,  muebles,  etc.) .  Esto provoca un 
cambio en la composición de las importacio-
nes ,  aparece  la  importación de  insumos y  
maquinarias para la  fabricación de los bie-
nes que antes eran importados. Estas impor-
taciones son más rígidas; dificultades para 
importar pueden ahora paralizar las activi-
dades de las industrias, algunas importacio-
nes se tornan imprescindibles para mantener 
de terminado n ive l  de  ac t iv idad  de  la  eco-
nomía. 

Dos variables  son claves en la  compren-
sión del  proceso que se  abre con la  indus-
trialización: el tamaño económico del mer-
cado interno y la tecnología utilizada en la 
producción. 

El tamaño económico del mercado interno 
está determinado por la  distr ibución de in-
gresos  y  ya  hemos mencionado que  en  la  
etapa primario-exportadora éstos se concen-
traban social y espacialmente. Sin embargo, 
cabe preguntarse si no era posible que con 
la  apar ic ión de  una producción industr ia l  
significativa la distribución de ingresos se 
modificara drásticamente de tal forma que 
los  ingresos dis tr ibuidos por las  primeras 
producciones  const i tuyeran una demanda 
efectiva para la instalación de nuevos equi-
pos, en un proceso de expansión horizontal 
de la producción. 

Las  r azones  pa ra  que  e so  no  haya  ocu -
rr ido deben buscarse  en  e l  t ipo  de  b ienes  
que se producen, en cómo se los produce y 
en los mecanismos de fijación de salarios. 

El proceso de sustitución de importaciones 
establece un circulo causal en que a partir  
de una demanda relativamente exigua y con-
centrada, y considerando la tecnología utili-
zada, el empleo que se absorbe y la distri- 
 

bución del producto en el sector industrial, 
se reconstituye una distribución social y es-
pacial de los ingresos concentrada, que pro-
vee  la  demanda  para  e l  p róximo paso  de l  
proceso. 

Para considerar la distribución espacial de 
las industrias hay que considerar que las in-
dustrias que se instalan dependen intensiva-
mente de importaciones, están orientadas a 
la demanda concentrada en el polo, utilizan 
las vías de comunicación y los canales de 
financiamiento existentes, utilizan relativa-
mente pocos recursos naturales y tratan de 
aprovechar las economías de aglomeración 
que resul tan  de  la  concentración.  De es ta  
forma,  su  local ización se  concentra  en  e l  
polo urbano primario-exportador. 

Este proceso integra a toda la nación en 
torno  a  un  polo  cent ra l .  Las  barreras  pro-
teccionistas que podían subsistir en ciertas 
regiones en la etapa primario-exportadora 
son eliminadas por la producción industrial 
ansiosa de ampliar sus reducidos mercados. 
El efecto destructivo sobre las regiones peri-
féricas está bien ilustrado en algunos traba-
jos de latinoamericanos 18. 

Las siguientes etapas de la sustitución de 
importaciones refuerzan esta conformación 
espacial por su lógica secuencial y porque 
actúan con mayor fuerza las economías de 
escala y de aglomeración. 

En particular, las industrias de bienes de 
consumo durables  y  de partes  y  repuestos 
se desarrollan a partir de los talleres de re-
paración y armado instalados en el polo en 
etapas anteriores y estas industrias presen-
tan más fuertes economías de escala que las 
industrias de bienes de consumo corriente. 

Las polí t icas proteccionistas que los go-
biernos ponen en práctica durante la indus-
trialización favorecen la concentración al ori-
ginar transferencias de excedentes de todos 
los sectores, especialmente el agropecuario, 
hacia la industria urbana. 

 
18 Cf. Paul Singer. Desenvolvimento Economico e Eva-

lucao Urbana. Sao Paulo, 1968, especialmente el caso de 
Blumenan en Brasil y Mario Margulis, op cit. para el caso  
de la provincia de La Rioja en Argentina. 
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Las etapas recientes de la sustitución de 
importaciones se realizan con las corporacio-
nes multinacionales como principal actor. 

El  capital  internacional  se  presenta con 
intensidad en las industrias l lamadas diná-
micas: material de transporte, química, ma-
quinaria eléctrica y productos metálicos; se 
ha sugerido que la acción de estas corpora-
ciones puede tener efectos desconcentrados 
sobre la conformación espacial debido a la 
mayor autonomía de local ización con que 
contarían. 

En primer lugar, las últimas etapas de la 
sustitución de importaciones y el crecimiento  
post-sustitutivo no afectan los factores bási-
cos  que han determinado la  polar ización,  
más aún, acentúan algunos de ellos como la 
distribución de ingresos. 

En segundo lugar,  el  rápido crecimiento 
que en los  úl t imos años desarrol laron las  
economías de Brasil, y en menor medida Ar-
gentina, descansó en la incentivación insu-
f lada por  e l  gas to  públ ico  en construccio-
nes 19 y otros tipos de inversión pública. Los 
 

19 Cf. las cifras contenidas en los informes económicos 
anuales de CEPAL, 1968 y 1969. 

gobiernos de estos países reclutan su clien-
tela política en las clases altas y medias ur-
banas que por su patrón de consumo requie-
ren mayores y más diversificados servicios 
urbanos. 

Los gobiernos aseguran la funcionalidad 
pol í t ica  y  económica de  su  invers ión con-
centrándola en los grandes polos urbanos y 
reconfirmando de esta forma, el  patrón es-
pacial. 

CONCLUSIONES 

La  ruptura  de l  pa t rón  espacia l  y  de  los  
brutales desequilibrios regionales será posi-
ble en la medida que se afecten los factores 
básicos que los determinan. Esto es,  en la 
medida  que  se  rompa con  e l  modo capi ta-
l is ta  dependiente  de producción y se  esta-
blezca una organización económica planifi-
cada y autónoma que en nuestra época sólo 
puede ser socialista. 

Si los intentos de desarrollo regional reali-
zados por los gobiernos de Brasil ,  Chile y 
Venezuela en dist intas épocas fracasaron, 
fue porque sus políticas no reconocían los 
factores que estaban determinando los pro-
cesos que se pretendían modificar. 
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